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Color: Blanco o dorado. 

Mirando la escena 

del evangelio 

● Es el Domingo de Pas-

cua, el día mismo en que 
Jesús ha resucitado. Hay 
una reunión de discípu-
los, escondidos en una 
casa por miedo a correr 
la misma suerte que 
Jesús por ser sus segui-
dores. Las puertas están 
cerradas. 

● Así y todo, Jesús se 

presenta en medio de 
ellos. Les saluda con la 
paz. Les muestra las 
llagas para que le identi-
fiquen como el mismo 
que fue crucificado. Los 
discípulos se alegran, tal 
como Jesús les prometió 
en la última cena del 
cuarto evangelio. 

● Jesús los envía a ellos 

del mismo modo que el 
Padre le envió a él. Les 
da su Espíritu Santo. Es 
un momento de Crea-
ción: Jesús crea la co-
munidad del Resucitado, 
el nuevo pueblo de Dios. 

● Tomás no estaba con 

ellos y no cree. El domin-
go siguiente Jesús viene 
a recuperarlo y lo incor-
pora al nuevo pueblo 
que ha creado, cuando 
lo proclama “Señor mío y 
Dios mío”. 

● El evangelio de Juan se 

despide aquí. Su finali-
dad es que tengamos 
vida creyendo que Jesús 
es el Hijo de Dios. 

Desarrollo del tema 

* Es el día mismo de Pascua. Al principio de la escena encontramos 

una reunión de discípulos fragmentados, tristes, y aterrorizados, 

aislados del exterior. La escena termina el domingo siguiente con 

una comunidad unida y alegre. Algo ha ocurrido en ella. 

* Jesús ya no está sujeto al espacio y al tiempo, por eso se hace pre-

sente estando cerradas las puertas. Se pone en el centro, pues él es 

el verdadero protagonista de la comunidad y el centro donde conver-

ge la fe de todos ellos. El saludo de la paz adquiere pleno sentido 

después del dolor que los discípulos han sufrido en aquel Viernes 

Santo. La ostensión de sus llagas muestra la continuidad entre el 

crucificado y el resucitado; es él mismo.  

* Les habla Jesús y los envía a ellos apelando al envío que él ha reci-

bido de Dios. Ellos van a ser los que continúen con la obra que el 

Padre ha comenzado por él, y para eso les da el Espíritu Santo. Es un 

momento de Creación. El Verbo Eterno del Padre, el Hijo Creador, 

está creando, por medio del Espíritu Santo, la comunidad de la Nueva 

Alianza, el nuevo pueblo de Dios, esta vez universal. 

* Esa comunidad no estaba entera: faltaba Tomás en ella. A los ocho 

días (el día de la Nueva Creación), Jesús vuelve para rescatarlo e 

incorporarlo. Es entonces cuando Tomás confiesa a Jesús y la nueva 

comunidad queda completada. Jesús anuncia que, desde entonces, 

los que crean lo harán sin haber visto.  

  creyentes 

Creando 



 

 

 

PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL            

O PARA EL TRABAJO EN GRUPOS 

* De todo este evangelio de hoy, qué detalle te pa-

rece lo más importante y por qué. 

* El prólogo del evangelio de San Juan nos pone 

todo su evangelio en clave de creación. El Hijo 

eterno del Padre, con su Palabra creadora, median-

te la acción del Espíritu Santo, sigue la creación en 

esta escena. Es el octavo día, el día de la Nueva 

Creación. Está creando un pueblo de Dios universal 

que sigue en el mundo adelante con el plan de Dios. 

¿Veis clara la continuidad de la Iglesia con la misión 

de Jesús y con el designio del Padre? Podéis con-

trastar en el grupo las dudas que surjan. 

* ¿Conocíais el asunto de la incredulidad de To-

más? ¿Cómo lo veis; por qué no pudo creer la pri-

mera vez y sí la segunda?  

* Tú no verás a Jesucristo en este mundo jamás. 

¿Crees en él? Si has dicho que no, ¿crees que al-

gún día podrías ceer en él? ¿Por qué? Podéis deba-

tir sobre qué es creer y qué no es creer. 

* Según nuestro texto de hoy, la fe personal y el 

sentido de pertenencia a la comunidad del Resucita-

do van unidas de la mano. ¿Cómo ves esa relación 

en tu caso, en tu vida personal? 

PISTAS DEL CONTEXTO 

El contexto de la escena evangé-
lica que contemplamos hoy no 
es otro que el dolor de los discí-
pulos por la muerte de Jesús, el 
sentimiento de culpa por haber-
le fallado y, sobre todo, el te-
rror de que también ellos pue-
dan ser detenidos y crucificados. 
Eso explica que estén juntos el 
domingo, pero escondidos, a 

puerta cerrada. 

En el cuarto evangelio, Pedro y 
Juan se han dejado ver en dis-
tintos momentos de la pasión, 
mientras que de los demás no se 
sabe nada desde la escena en el 
huerto de los olivos. Pero Pedro 
ha sido acusado en la casa del 
sumo sacerdote como seguidor 

de Jesús. 

Son momentos de incertidum-
bre. Es mejor quedarse encerra-
dos porque están más seguros. 
Quién sabe si andan buscándolos 
a todos las autoridades para 
someterles a un proceso como el 
de Jesús y acaben también ellos 

crucificados. 

Pero Jesús se deja ver por ellos, 
les devuelve la alegría, les da su 
Espíritu Santo y los envía a se-
guir adelante con el plan de 
Dios. Ya no son los mismos, han 
sido transformados por Jesús 

resucitado. 

Ficha para la Catequesis. Nº 9. Domingo II Pascua. B. www.seculorum.es. Contacto: seculorum@seculorum.es 

ORACIÓN 

Señor Jesús, tú eres nuestra luz. R/. Danos tu luz. Tú eres 
nuestra paz. R/. Danos tu paz. Tú eres el agua que sacia toda 
sed. R/. Danos siempre de esa agua. Tú eres la resurrección y 
la vida. R/. Danos tu resurrección y tu vida. Tú eres el autor 
de la Nueva Creación. R/. Haznos unas criaturas nuevas. Tú 
eres el que disipas los miedos y los temores. R/. Danos tu forta-
leza; danos tu valentía. Tú derramas el Espíritu Santo sobre tu 
Iglesia. R/. Derrama sobre nosotros tu Espíritu Santo. Tú has 
querido contar con tus discípulos para sigan tu obra. R/. Noso-
tros somos hoy tus discípulos, Señor. PUEDES CONTAR 
CONMIGO para seguir la obra que el Padre te encomendó. 
Yo la seguiré con tu ayuda y con la de mis hermanos. Así 
sea. Amén. Aleluya. 


